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RESUMEN. El objetivo de este capítulo es estudiar las relaciones entre las fa-
milias empleadoras y las trabajadoras de hogar migrantes en España al cuidado 
de personas mayores. El estudio se centra en explorar las implicaciones de este 
proceso en la construcción de lazos de parentesco ficticios entre la empleadora, 
la familia y la persona que recibe la asistencia personal. Además, se demuestra 
que la consideración de la empleada como alguien de la familia constituye un 
mecanismo estratégico por todas las partes implicadas. Por una parte, los/las 
empleadores/as se benefician del establecimiento de una relación cuasi familiar, 
puesto que esta dinámica puede ser utilizada para que las empleadas no de-
manden mejores condiciones laborales. Al mismo tiempo, los/las empleadores/
as sienten que existe una implicación emocional por parte de los cuidadores 
debido a la transformación de las relaciones de trabajo en una relación familiar. 
Por otra parte, las cuidadoras migrantes pueden reforzar su posición de poder al 
ser consideradas como miembros familiares ficticios. La metodología se basa en 
el análisis del discurso de 63 entrevistas en profundidad semi-estructuradas con 
migrantes cuidadoras internas y con empleadores/as. 
PALABRAS CLAVE: cuidados, servicio doméstico migrante, relaciones familia-
res, España
1. – Introducción
Este escrito explora la relación que se establece entre las trabajadoras migrantes internas al 
cuidado de una persona mayor y sus empleadores/as en términos de parentesco ficticio. Ex-
ploraremos, pues, cómo las formas familiares, las actitudes y los comportamientos se crean y 
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recrean en los discursos que emanan de ambos lados de la relación de cuidados. Analizaremos 
esta cuestión desde una perspectiva constructivista de la noción de familia. 
El contexto de esta investigación es España, donde existe una tendencia significativa a la des-
familiarización del trabajo de cuidados para las personas dependientes a lo largo de la última 
década; tendencia que se ha visto acompañada de un proceso de feminización de los flujos 
migratorios y el desarrollo de políticas de atención a la dependencia basadas principalmente 
en la concesión de prestaciones económicas, que permitieron a muchas familias españolas la 
contratación de una cuidadora interna. 
Lo más novedoso de esta contribución es que presenta el proceso de construcción del pa-
rentesco desde la perspectiva no solamente de la cuidadora, sino de la familia empleadora 
también; y que entiende que los lazos afectivos, al contrario de lo que se subraya en algunas 
investigaciones, no solamente suponen más vulnerabilidad y exploración para las trabajadoras, 
sino que en algunos casos pueden conferirles un cierto poder de actuación. 
2. – Mujeres migrantes, cuidados y servicio doméstico
En las últimas dos décadas la literatura académica relacionada con el servicio doméstico y la po-
sición de las mujeres migrantes en él ha experimentado un notable auge (Abrantes, 2012). Las 
investigaciones pioneras sobre este ámbito desarrollaban su análisis en torno a las diferencias 
de clase social, edad y educación existente entre las familias y las trabajadoras (Fauve-Cha-
moux, 2004). En los años ochenta el foco se situaba en la discriminación racial y segregación 
étnica de las mujeres negras empleadas de hogar en Estados Unidos, y es en la década de los 
noventa cuando el interés se desplaza hacia la posición que mujeres de otras comunidades mi-
grantes ocupan en el mercado laboral del servicio doméstico. A partir de ahí las investigaciones 
se centran en el auge que estaban experimentando las migraciones femeninas internacionales 
y su vinculación con la elevada demanda del trabajo doméstico y de cuidados, ya que se trata 
de actividades que las poblaciones nativas ya no están dispuestas a desempeñar debido a la 
intensidad de las tareas y a la informalidad de las relaciones laborales (Kofman et al., 2000). 
Los trabajos de Arlie Hochschild (2000), Rhacel Parreñas (2001) y Hondagneu-Sotelo (2001) 
inauguran este marco analítico para entender, por una parte, las relaciones laborales que sub-
yacen en el servicio doméstico y, por otra, determinar cuál es su posición en los procesos 
capitalistas a escala global. Mediante un estudio de la contratación de las mujeres migrantes 
en Estados Unidos para efectuar trabajos de cuidados a niños/as de familias acomodadas 
Hochschild (2000) analiza como la delegación de las tareas reproductivas y domésticas en mu-
jeres migrantes permite la integración de mujeres y hombres de los países occidentales en un 
mercado laboral productivo con altos salarios. Este proceso es lo que la autora denomina como 
‘transferencia del trabajo reproductivo’ cuyo proceso se complementa con el funcionamiento de 
las ‘cadenas globales de cuidados’. 
Por otra parte, la combinación entre el trabajo familiar de cuidados y la externalización de la asis-
tencia en el servicio doméstico comienza a ser analizado también a principios del 2000 a través 
de la teoría del ‘social care’. Este cuerpo teórico tiene su origen en la literatura feminista británica y 
escandinava desarrollada, especialmente, a partir de los años ochenta. Preocupada en sus inicios 
por analizar los aspectos relacionales en los que se desempeñaban los cuidados y en su defini-
ción a partir de vínculos personales de obligatoriedad, compromiso y confianza (Finch y Groves, 
1983; Graham, 1991; Thomas, 1993), el concepto de cuidados se fue ampliando como un reflejo 
de las formas cambiantes en la organización de los cuidados que se estaban produciendo en las 
sociedades (Alber, 1995;  Anttonen y Sippilä, 1997; Daly y Lewis, 2000; Ungerson, 1997). De 
ahí que, desde hace una década el servicio doméstico se incorpora a estos análisis como una 
nueva estrategia no solamente de las familias, sino de los estados, de mantener una ideología de 
la asistencia dentro del entorno familiar que resulta económica y flexible a las necesidades de las 
personas (Cangiano et al., 2009; Martínez, 2010; Cox, 2006). De hecho, este sector de actividad 
se ha convertido en esencial en los países de Europa del Sur (Italia, Grecia, Portugal y España), 
donde predominan los modelos de cuidados más familistas. Incluso algunas autoras han denomi-
nado a este proceso como el de incorporación de una ‘migrante en la familia’ (Bettio et al., 2006). 
En torno a este ámbito se ha advertido el desarrollo de una interesante literatura académica. Así, 
por ejemplo, dicho tema es tratado por Bridget Anderson (2000) quien demuestra que la demanda 
de cuidadoras migrantes no solamente está asociada a la demanda de trabajadoras para esta 
actividad, sino que los/las empleadores/as también esperan adquirir su personalidad y su tiempo. 
Autoras como Akalin (2007) se introducen en el debate del simbolismo y de los significados que 
para los empleadores supone tener a una persona contratada en el hogar.
Las investigaciones realizadas desde esta perspectiva, es decir aquéllas que han intentado ave-
riguar cuál es la posición de las empleadas en los hogares para los que trabajan, coinciden en 
destacar como entre el discurso de los/las empleadores/as se enfatiza el ambiente de familiaridad 
que han otorgado en sus casas a las trabajadoras. En este sentido, la contratación por parte de 
las familias de una trabajadora migrante para desarrollar trabajo doméstico y de cuidados y el 
consiguiente desarrollo de una relación familiar o cuasi-familiar entre la trabajadora y la familia em-
pleadora ha sido interpretado, en numerosas ocasiones, como un hecho derivado de un proceso 
de sustitución, ya sea de la figura de esposa ama de casa (Akalin, 2007), ya de la figura de hija 
(Lan, 2002), dando a entender, por lo tanto, que existe una figura socialmente construida dentro 
de la familia cuya asignación de obligaciones al respecto de trabajo doméstico de cuidados es 
difícilmente reemplazable sin acudir a reglas no convencionales para la redefinición del parentesco.
3. – Orígenes de las relaciones de parentesco ficticio en el sec-
tor doméstico de cuidados
El ámbito laboral de los cuidados personales ha sido identificado por algunos investigadores 
como una de las actividades en las que más rápidamente surgen sentimientos de afecto entre 
Comunicación
Como alguien de la familia. Relaciones de poder en el servicio doméstico de cuidados
Antía Pérez-Caramés, Raquel Martínez Buján
372 373 
II Xornada Universitaria Galega en XéneroII Xornada Universitaria Galega en Xénero
las partes implicadas. Dichas emociones aparecen incluso entre los/las cuidadores/as formales 
en instituciones (Dodson y Zincavage, 2007; Piercy, 2000), por lo que indudablemente cuando 
éstos se desarrollan en el hogar de residencia de la persona receptora, los sentimientos de 
confianza y cariño se crean de manera ‘naturalizada’. Los discursos recogidos en el trabajo de 
campo realizado en España a mujeres migrantes cuidadoras de personas mayores contratadas 
como empleadas domésticas en régimen de interna y de las familias que las emplean, reflejan 
las subjetividades que ambos colectivos presentan hacia los significados de los cuidados así 
como los valores culturales sobre género, etnia y clase bajo los que éstos son construidos. 
Aunque los vínculos que se establecen entre cuidadoras y receptores de atención indudable-
mente pueden circular con sentimientos de afecto, cariño y solidaridad, la equiparación de las 
empleadas como parientes aparece ligada a las propias causas por las cuáles se ha procedido 
a la contratación de la cuidadora remunerada. 
El mercado privado de cuidados se forma de las expectativas y necesidades de las personas 
cuidadas y que sus propias familias demandan (Rojo et al., 2012). Las frases ‘igual que aprendí 
yo a cuidar a mi padre aprenderá ella’ o ‘mamá necesita cariño porque nosotros éramos muy 
cariñosos’ determinan en cierta medida el desplazamiento de la obligación filial hacia la cuida-
dora remunerada en los términos en los que Pei-Chia Lan (2002) observó entre la comunidad 
taiwanesa residente en EE.UU. Según esta autora, la cada vez mayor presencia de un modelo 
económico dual desafía las consideraciones de la ideología tradicional de los cuidados. Cuando 
un/a progenitor/a requiere una asistencia intensa opera en el entorno familiar una dinámica de 
género que otorga a las mujeres ciertas cualidades que las erige como los/las parientes más 
adecuados/as para realizar estos cuidados. En el caso de que esa mujer no esté dispuesta a 
abandonar sus expectativas profesionales comienzan a mediar las fuerzas del mercado. Es así 
como describe el funcionamiento de una ‘cadena de transferencia del cuidado filial’ desde los/
las hijos/as hacia las cuidadoras contratadas. Las cualidades que los/las parientes demandan 
hacia las cuidadoras en España se vinculan con este modelo asistencial puesto que no están 
asociadas ni con la experiencia ni la formación, sino con dos cualidades que hacen referencia 
al carácter y a la personalidad de las empleadas: cariño y paciencia.
“No, yo no pido que tengan una especialización concreta para cuidar mayores. A 
mí es que de esta chica me habló una clienta mía. Y con eso ya está. No, porque 
allí tiene gente, tiene al médico cerca... No le hace falta. No necesito así a nadie 
con conocimientos de enfermería, porque unos parches de morfina se los pone 
así cualquiera. Sólo quiero que sea cariñosa y que la trate bien”.
La adquisición de cariño y afecto desde el comienzo de la relación laboral supone que la cuida-
dora adquiera una posición relevante en la familia y que los/las parientes le otorguen el máximo 
grado de confianza. Sin embargo, y a pesar de esta rápida integración en el núcleo familiar estos 
sentimientos no surgen de manera natural. Son creados y re-creados a través de diferentes pro-
cesos que moldean las características de lo que los empleadores esperan de sus empleadas. 
Esta imagen es construida a partir de las consideraciones previas que las familias tienen sobre 
lo que debe ser el cuidado y las construcciones que tienen sobre quiénes consideran que son 
las mejores personas para desempeñarlos. Estas percepciones previas son las que crean las 
relaciones de poder entre ambos sujetos.
4. – Implicaciones del establecimiento de relaciones cuasi-fami-
liares en el trabajo de cuidados
Uno de los efectos de la consideración de la trabajadora migrante como miembro de la familia 
en el que coinciden buena parte de las investigaciones que hemos revisado (cf. Bakan and Sta-
siulis, 1997) es que genera una mayor vulnerabilidad y, por lo tanto, posibilidad de ser explotada, 
ya que la relación laboral queda oculta bajo el manto de la familiaridad. Si bien es evidente que 
el servicio doméstico refuerza las relaciones de clase, etnia y género entre los empleadores y 
los empleados, nuestro trabajo de campo también evidencia que por medio de la equiparación 
de la cuidadora como alguien de la familia, es posible que se produzcan transformaciones en 
las pautas de explotación inherentes en esta actividad laboral. El cuidado de personas mayores 
repercute en una mayor vulnerabilidad en la trabajadora ya que ahora se sitúa entre dos sujetos 
susceptibles de mando: la familia que la emplea y la persona cuidada. No obstante, el interés 
de los/las parientes por el éxito de la conexión entre el/la anciano/a y la cuidadora hacen que la 
familia sea un elemento conciliador en caso de conflicto y, sobre todo, si la cuidadora vive sola 
con el/la anciano/a y es ella la gestora del hogar. Es el rol de “sustitución” de la cuidadora de 
la mujer sobre la que tendría que recaer la asistencia el que otorga una posición de más poder 
en el entorno familiar. Los/las contratadores/as utilizan a la cuidadora como un salvoconducto 
de defensa de su estilo de vida centrado en el trabajo, en la vida familiar propia y en el ocio. 
Contratar a una persona externa al hogar devuelve parte de ese “poder” sobre sus vidas a los/
las cuidadores/as familiares.
“Pues más del tiempo físico que gastaba en cuidarla era el psíquico. Yo solía ir 
todas las mañanas a verla. Los fines de semana enteros. Y por las noches tam-
bién tocaba ir a verla. Pues unas ocho horas al día. Como un trabajo normal y 
yo trabajaba fuera de casa. Y luego esa sensación de agobio. Y eso es que me 
podía. Porque yo no estaba acostumbrada a tratar con mi padre, no teníamos 
confianza de padre, padre. Cuando vivía mi madre la relación era más normal 
pero después de su muerte me di cuenta de que mi padre es un desconocido y 
cuando contraté a la chica me encontré mucho mejor. Podía trabajar y salir algo 
con mi marido”.
Este fuerte apego personal incrementa los tiempos de presencia de la cuidadora y supone el 
traspaso de unas responsabilidades que difícilmente pueden traducirse en términos moneta-
rios de ahí que surjan compensaciones simbólicas paternalistas. El poder de las trabajadoras 
aparece en esos ámbitos debido a la dificultad que puede generar su reemplazo. En el servicio 
doméstico tradicional, cuando la empleada realizaba algo que no les gustase a sus patronos/
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as, éstos/as pronto podían encontrar a otra persona para desempeñar el mismo empleo. Sin 
embargo, la cuidadora de ancianos/as no es tan fácilmente sustituible. 
Por otra parte, buena parte de los trabajos que revisan la construcción de un parentesco fic-
ticio en las relaciones de cuidados sugieren que, aun cuando la trabajadora migrante adquie-
ra un estatus de miembro de la familia, las relaciones empleadores-as/empleados-as siguen 
siendo profundamente asimétricas, subordinadas y basadas en un personalismo instrumen-
tal (Hondagneu-Sotelo, 2001; Lan, 2003; Anderson, 2007; Lin & Bélanger, 2012). El carácter 
asimétrico de estas relaciones se manifiesta en actitudes y comportamientos tales como la 
consideración de las trabajadoras migrantes como niñas, hijas o hermanas pequeñas (es decir, 
se las infantiliza, lo que permite a las empleadoras desarrollar una actitud maternal definiendo a 
las trabajadoras como necesitadas, inmaduras  e inadecuadas para manejar sus propias vidas, 
de modo que se refuerza la percepción de las empleadoras como generosas, consideradas y 
protectoras moralmente superiores (Romero, 1992: 110 in Lan, 2003: 552). 
En definitiva, a pesar de que son los/las empleadores/as los/las que habitualmente toman la 
iniciativa a la hora de definir su relación con las trabajadoras domésticas –reservando pocas 
posibilidades a las trabajadoras a la hora de negociar las fronteras sociales y las zonas priva-
das- (Lan, 2003: 546), la consideración de las empleadas domésticas como miembros de las 
familias para las que trabajan tiene impactos positivos y negativos, tanto para la relación a tres 
bandas entre la familia, la persona dependiente y la cuidadora; como para la relación y condicio-
nes laborales a las que están sujetas las empleadas migrantes; así como para la consideración 
social del trabajo de cuidados.
5. – Conclusiones
La asimilación de las cuidadoras no profesionales como parte integrante de la familia se produce en 
un contexto de tensión entre los deseos de los mayores sobre cómo quieren ser cuidados y las posi-
bilidades de sus familias, y sobre todo de las mujeres, para poder efectuarlos. La figura de la cuidado-
ra doméstica devuelve a los/las hijos/as el poder sobre sus vidas y proporciona a los/las mayores el 
tipo de cuidados que culturalmente ha sido construido y que se basa más en componentes emocio-
nales que profesionales. De ahí que las principales características que se buscan en las cuidadoras 
hagan referencia a características de su personalidad más que a sus aptitudes profesionales. En el 
documento también se ha estudiado cómo la asimilación de las cuidadoras como cuasi-parientes 
proporciona a las trabajadoras un cierto poder de actuación para pactar y negociar sus condiciones 
laborales. Este empoderamiento se nutre de la difícil sustitución de la cuidadora interna y de su con-
vivencia en soledad con la persona mayor, pero sin embargo, no es tan determinante como para 
modificar su estatus profesional o revertir su vulnerabilidad. 
En este sentido debe seguir investigándose si la mercantilización de los cuidados en los hoga-
res supone una cierta transición del modelo de atención familiar hacia otro más individualista. 
La cuidadora migrante permite continuar con una idealización de los cuidados familiares aunque 
éstos no sean desempeñados por los/las parientes de manera que la asistencia contratada 
circula paradójicamente entre el espacio formal de cuidados y el ámbito informal de los mismos. 
Este mecanismo de reemplazo de la asistencia familiar que opera con el empleo de cuidado-
ras domésticas hace pensar en cambios en quienes deben efectuar las asistencia entre los/
las parientes pero, sin embargo, su figura se contrapone a la de la cuidadora profesional de 
manera que no se desafía la construcción cultural de cómo deben efectuarse los cuidados. 
Más estudios sobre los cambios generacionales en las consideraciones de cómo y quiénes 
deben efectuar los cuidados son necesarios para profundizar en la manera en la que se están 
propiciando dichas modificaciones.
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